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IHTRODUCCIOK 

Al  trazar  estos  ligeros  rasgos  que  servirán  de  baseá  la 
biografía  (que  escribiré)  del  general  Ayala,  no  he  necesita- 
do adornar  mi  lenguaje  con  freces  escogidas  para  revestir 
los  hechos,  dándole  así,  como  creen  muchos,  mayor  interés  á 
la  narración  que  bosquejan;  lo  cual  no  haré,  porque  siempre 
lo  he  considerado  un  defecto,  ni  mucho  menos  en  esta  cir- 
cunstancia, en  que  semejante  ropaje  sentaría  mal  á  mi  pobre 
trabajo,  porque  los  hechos    mas  culminantes  que  se  han  de 

N 

desarrollado  en  el  transcurso  de  su  vida  militar,  resaltan  con 
el  brillo  de  su  mérito,  por  ser  el  resultado  alcanzido  con  Cj 
esfuerzo  de  su  voluntad  inquebrantable,  que  es  el  principal 
distintivo  en  los  hombres  de  carácter,  y  la  cual  siempre  le 
sirvió  de  guia,  al  recorrer  el  camino  emprendido  desde  sus 
primeros  años,  con  la  constancia  propia  de  las  almas  varo- 
niles y  fuertes  como  la  suya. 

Quien  sabe  parezca  bien  lo  que  ofrezco  al  encabezar 
esta  introducción,  mas  como  me  anima  la  intención  de  em- 
prender este  trabajo,  así  que  tenga  muchos  datos  que  faltan 
en  estas  incompletas  anotaciones,  tomados  con  tal  objeto. 
Creo  que  nadie  interpretará  mal  mi  anticipada  oferta,  con 
la  cual  no  solo  me  impongo  una  obligación  que  como  ensa- 
yo me  será  provechoso,  sino  que  también  me  propongo  pre- 
sentar por  este  medio  un  ejemplo  palpable,  que  no  siempie 
es  estéril  el  sacrificio  del  soldado,  como  he  oido  algunas  ve' 
(«es,  y  que  si  bien  por  causas  estrañas  no  vemos  coronadas 
nuestras  aspiraciones    cuando    creemos  llegado  el  caso,    no 


por  esto  debe  decaer  nuestro  espíritu,  lo  cual  no  sucederá, 
si  tenemos  presente  que  valen  mas  las  recompensas  tardías» 
que  los  premios   adquiridos  sin  sacrificio. 

Si  los  soldados  del  ejército,  hojearan  estas  páginas  con 
el  placer  v"iue  las  escribo,  quedaría  altamente  satisfecho,  al 
ver  otorgada  esa  venevolencia  que  alienta. 


Juan  Ayala  nació  en  la  ciudad  de  Montevideo  el  año 
1835  y  desde  su  mas  tierna  edad,  mostró  una  decidida  vo- 
cación por  la  carrera  de  las  armas,  llegando  á  ser  quizás  la 
primera  y  mas  constante  preocupación  de  su  niñez*  no  eia 
el  brillo  del  uniforme  el  que  había  encendido  el  fuego  de  su 
entusiasmo,  ni  las  marchas  militares  las  que  habían  desper- 
tado tal  deseo;  el  ruido  producido  por  ]¿is  descargas  de  las 
armas  de  fuego  que  día  á  día  escuchaba  en  su  patria,  era 
la  música  que  le  había  atraído  é  impulsado  á  abrazar  esta 
carrera.  Creciendo  en  tiempo  de  continuas  luchas,  los  pri- 
meros cuadros  del  panorama  que  tuvo  á  su  vista  y  agitaron 
su  espíritu,  fueron  de  esos  tristes  y  desconsílaJores  que  ofre- 
ce un  combate,  pero  que  lejos  de  infundir  terror  á  su  joven 
corazón  tan  sangriento  espectáculo,  sentía  esa  agitación  in- 
terna que  hace  circular  la  sangre,  cuando  recordamos 
con  placentera  emoción,  los  innumerables  hechos  heroicos 
llevados  á  cabo  por  nuestros  antepasados  en  tiempos  que 
diariamente  y  por  salvar  la  patria  se  disputaban  el  nombre 
de  bravos  cpie  merecieron  á costa  de  tanto  sacrificio,  sallan- 
do con  su  sable  y  su  sangre  generosa  tan  justo  título*,  tal  y 
semejante  cosa  esperi mentaba  el  joven  Juan  Ayala  en  medio 


de  esa  situación  contemplativa  en  que  se  hallaba,  y  en  la 
cual  no  pudo  permanecer  por  mucho  tiempo;  cuando  ape- 
nas contaba  13  años  se  resuelve  ingresar  á  las  filas  del  ejér- 
cito, dejando  á  sus  padres  envueltos  por  la  tristeza  que  pre* 
cede  á  la  primera  separación;  en  es.i  época  se  encontraba 
en  Montevideo  el  general  GaribaKli,  en  cuyo  punto  había 
formado  el  cuerpo  que  mandaba  denominado  «Legión,»  en 
el  cual  tomó  servicio  como  voluntario,  y  al  poco  tiempo  de 
vestir  el  uniforme  salió  á  campaña  encontrándose  en  el  me- 
morable combate  de  San  Antonio,  cuyo  punto  tuvo  que  de- 
salojar el  general  Garibaldi,  después  de  encarnizada  luchas 
y  burlando  la  vigilancia  del  enemigo  pudo  conducir  todo, 
s'.is  heridos  á  la  ciudad  del  Salto.  Es  aquí  en  donde  princi. 
piuría  primera  y  gloriosa  pa^ini  de  la  vida  militar  del  joven 
Ayala,  que  con  la  aspiración  que  á  tal  edad  demostraba, 
no  debía  perderla  ocasión  de  escribir  con  sus  hechos  el  pri- 
mer capítulo  de  su  historia  y  así  fué;  luchó  como  ninguno, 
sobreponiéndose  en  valor  á  sus  compañeros,  y  demostrando 
de  lo  que  era  capaz  en  tan  corta  edad;  por  lo  cual  mereció 
la  distinción  de  su  general,  que  después  de  concluido  el  com- 
bate, le  abrazó  felicitándole  por  su  bravo  comportamiento; 
y  quien  pueda  imaginar  las  proezas  que  tiene  que  hacer  un 
soldado  para  distinguirse  cuando  pelea  entre  valientes  com- 
pañeros, no  dejará  de  considerar  las  que  tendría  que  hacer 
en  acpiel  día  el  joven  soldado,  para  alcanzar  tan  marcadas 
y  merecidas  muestras  de  distinción,  de  quien  estaba  acostum- 
brado á  ver  y  pelear  con  valor.  ;Qué  timbre  mas  glorioso 
para  la  vida  militar  de  un  soldado?  que  poder  decir  mas 
tarde,  yo  fui  aquel  que  después  de  recibir  el  primer  bautismo 
de  pólvora  (siendo  muy  niño)  me  encontré  en    los      brazos 
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del  primer  general  de  Italia,  de  aquel  valiente  batallador,  que 
cargando  con  las  responsabilidades  de  escrupulosas  preocu- 
paciones, que  dominaban  á  sus  conciudadanos,  en  épocas 
angustiosas  para  su  patria,  enarbola  la  bandera  de  la  liber- 
tad que  siempre  fué  su  divisa,  y  sacrifisando  sus  propias  con' 
veniencias,  lleva  adelante  sus  propósitos,  hasta  que  vencien- 
do trabajotamente  pudo  presentar  al  mundo,  la  Italia  unida- 

y  salvada  de  la  tempestad  desoladora,  que  empezaba  á  des- 
membrar aquella  nación,  debido  al  despotismo  de  sus  domi- 
nadores. 

Acabamos  de  ver  como  llegó  para  el  bizarro  soldado, 
el  día  tan  soñado  bajo  el  pacífico  techo  del  hogar  paterno, 
y  en  el  que  después  de  pasar  por  tan  difícil  prueba  recien 
pudo  conocerse  asi  mismo,  demostrando  su  temple  de  al- 
ma, y  viendo  realizado  á  la  luz  de  pleno  día,  un  pasaje  del 
cuadro  que  dormido  contemplara  en  prematura  noche,  co- 
mo si  la  gloria  al  belar  aquel  inocente  sueño,  le  hubiera 
despertado  con  un  ósculo  en  la  frente  para  hacerle  correr 
tras  ella  espantando  en  su  camino  á  la  muerte  para  alcan- 
sar  á  esa  esquiva  que  se  alejaba  sonriendo. 

Después  de  terminada  la  jornada  del  mencionado  día 
se  retira  á  su  pueblo,  y  las  corrientes  del  tiempo  lo  alejan 
de  nuestra  vista;  hasta  que  el  oleage  del  destino  humano 
nos  lo  presenta  en  su  superficie,  dos  años  mas  tarde,  esto 
es  cuando  cumplía  15  años  y  momentos  en  que  entraba 
como  voluntario  al  2  ^  Batallón  de  casadores,  mandado 
por  el  Coronel  Palleja,  y  perteneciente  á  la  fuerza  que  re- 
sistía al  Ejercito  sitiador  del  General  Oribe;  asistiendo  á  to- 
dos los  combates  que  se  libraron  á  inmediaciones  de  aque" 
lia  siempre  victoriosa  ciudad.     Esta  vez  como  en  la  anterior 
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hizo  mas  de  lo  que  su  deber  le  exijia  recibiendo  varias  he- 
ridas en  las  distintas  ocaciones  en  que  se  batió  su  cuerpo 
con  la  bisarria  que  acostumbraba,  lo  cual  no  nos  estraña,  sa- 
biendo que  teiiia  á  su  frente  á  un  Gafe  de  las  cualidades 
y  eondiciones  que  adornaban  al  famoso  como  infortunado 
Coronel  Palleja,  que  con  la  perseverancia  de  su  carácter, 
supo  imprimirle  á  dicho  cuerpo  tal  grado  de  instrucción  y 
disiplina,  que  no  tubo  ribal,  como  dicen  los  que  le  cono, 
cieron,  afirmando  que  en  diversos  ocaciones  en  que  chocó 
con  el  enemigo,  adquirió  renombre  su  batallón  y  gloria 
su  patria.  Formándose  pues  bajo  la  dirección  de  tan  espe- 
rimentado  Gefe,  aumentaron  su  conocimieutos  militares,  y 
aprovechando  las  lecciones  recibidas  en  tan  buena  escuela, 
de  guerrilla,  salió  un  notable  guerrillero  como  lo  demostró 
mas  tarde. 

II 

El  año  1852  era  uno  de  los  predestinados  para  hacerse 
memorable  en  nuestros  anales;  un  grandioso  suceso  se  pre- 
paraba para  los  Argentinos,  en  el  cual  debia  tomar  parte 
Juan  Ayala,  como  defensor  de  la  mas  noble  causa,  encon- 
trando en   tal    ocacion,  basto  campo  en  que    aumentar  sus 

gloriosos  hechos. 

£1  General  Urquíza,   que  sin  duda  fué  el  señalado  por 

el  Índice  de  la  Providencia,  para  cumplir  sus  misteriosos 
designios,  se  levanta  arrastrando  con  su  prestigio  á  cente- 
nares de  ciudadanos,    los  que    ayudados    por    Orientales  y 

Brasileros,  formaron  el  gran  Ejército  Libertador;  ariete  que 
debia  derribar  y  concluir  con  la  mas  odiosa  de  las  tiranías, 
sin  ejemplos  en  los  modernos  tiempos. 

En  uno  de  los  cuerpos    de    ese  gran  Ejército,    encon- 


tramos  á  Juan  Avala  que  en  clase  de  Teniente  i  °  de  una 
de  las  Compañías  del  Batallón  Voltigeros,  se  preparaba  pa- 
a  asistir  á  tan  plausible  día  de  memorable  fecha  en  nues- 
tra histori:.^  3  de  Febrero  de  1852,  á  cuyo  recuerdo,  el  re- 
gocijo inunda  nuestra  alma,  en  donde  antes  brotara  la  indig- 
nación y  el  odio  á  Juan  Mauuel  de  Rosas,  que  desde  esa 
fecha  inperecedera,  abandona  el  Teatro  de  sus  crimines,  sn 
])atai;i.  á  la  que  tanto  habia  envilecido  y  oprimido,  llendo 
á  buscar  en  suelo  cstrangero,  tranquilidad  y  reposo^  infe- 
liz! ignoraba  que  los  malbados  son  perseguidos  por  su  mis- 
ma conciencia. 

En  este  día  que  vivirá    siempre  en   la  memoria  de  los 
Argentinos,  el   Batallón  Vpltigeros;    (al  cual  como  he  dicho 
pertenecía    el    Teniente    Ayala)    cargo    á  los    «Miradores,» 
iiertes  posiciones,  que  apesar  de  la  intrepidez  con  que  fue- 
ron defendidas  por    las  fuerzas    del  tirano,  fueron    tomadas 
en   tan    rigoroso  empuge,    desidiendose  por    este  medio    el 
triunfo  como  podrá  verse  en  el  parte    que  trascribo  á  con 
tinuacion  en  el  cual  se  encontrarán  bien  esplicada  esta  jor- 
nada, y  autorizada  por  el  que  firma,  como  también  se  ber- 
la  parte  que  le  cupo  en    tal    butalla,  á  la  División  Oriental 
al  cual  pertenecía  dicho  Batallón  Voltigeros. 


CACEROS 
Viva  la  confederación  Argentina 

El  mayor  General  del  Ejército  aliado  Gobernador  y 
Capitán  General  de  la  Provincia  de  Corrientes  cuartel  gene- 
ral en  Palermo  de  San  Benito;  Febrero  6  de  1852. 

Al  Exmo.  Sr.  General  en  Gefe  del  Ejercito  aliado 
etc-,  Gobernador  y  capitán  General  de  Entre-Rios. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  manos  de  V.  E.  el  parte 
detallado  de  la  memorable  jornada  del  3  del  presente;  en 
(jue  la  armas  aliadas  se  han  cabieito  de  gloria. 

En  conformidad  de  las  órdenes  de  V.  E.  el  día  2  del 
corriente  mes,  terminado  el  pasage  del  Puente  de  Márquez 
por  el  ejército  grande  aliado,  descubriéndose,  á  la  dis- 
tancia disposiciones  del  enemigo  para  aceptar  una  batalla, 
dispuse  la  colocación  de  las  fuerzas  en  una  línea  paralela 
á  la  cañada  de  Morón  que  teníamos  á  nuestro  frente  y  en 
orden  oblicuo  con  respecto  á  la  del  enemigo  en  la  forma 
siguiente.  Tres  grandes  masas  de  las  tres  armas  con  fuer- 
tes reservas  de  caballería^  calculadas  los  dos  estremos  en 
su  composición  para  obrar  activamente  sobre  los  flancos  del 
enemigo,  formaban  la  línea  de  batalla  de  este  día. 

El  día     derecha  compuesta  de  la  columna    de  caballe 
ria  del  Señor    general    Brigadier    I).  Anackto     Medina  con 
los  batallones  Urquiza  y  Entre  Riano,  mandados  por  el  Co- 
ronel Basavilbaso  y  dos  de  correntinos  por  el  Teniente  Co- 
ranel   D.    Calletano    Virasoro,  y    el    batallón    Constitución 
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mandado  por  el  de  igual  dase  D.  José  Toledo  y  todos 
ellos  á  las  órdenes  del   Coronel  D.  José  Miguel  Galán,  que 

apoyando  en  dos  baterías  de  artilleria  dirijida  por  el  Te- 
niente Coronel  D.  Marcelino  Martinez,  dejaba  á  su  izquier- 
da también  las  divisiones  de  caballeria  de  los  coroneles  Oro  < 
ño  y  Susviela  á  las  inmediatas  órdenes  del  general  D.Juan 
Madariaga. 

Las  fuerzas  flanqueadoras  y  de  reserva  del  ala  derecha, 
que  eran  en  su  totalidad  de  caballeria,  se  componían  de 
la  columna  á  las  inmediatas  órdenes  del  general  D.  Gregó-^ 
rio  Araoz  de  la  Madrid,  de  la  División  del  Coronel  D. 
Miguel  Galarza.  los  Regimientos  de  escolta  de  V.  E.  al 
mando  de  los  coroneles  Zilasar  y  Gorordo,  todos  ellos  á 
las  inmediatas  órdenes  de  V.  E.  que  reservaba  aquella  ma- 
za bajo  su  mando  para  desidir  de  la  batalla  con  un  golpe 
audaz  que  premeditaba  de  ante  mano  y  que  mas  tarde  tu- 
vo su  cumplimiento. 

El  centro  medio  de  nuestra  línea,  dispuesto  para  una 
resistencia  tenaz  era  mandado  por  el  Brigadier  del  Impeiio 
gefe  de  la  División  Brasilera  D.  Manuel  Márquez  de  Sou- 
sa.  Componiendo  seis  batallones  de  Infanieria,  doce  pie- 
za de  artilleria  y  cuatro  cohetes  á  la  congreve  de  la  co- 
lumna Brasilera,  los  batallones  San  Martin,  Buenos  Aires 
y  Federación,  mandados  por  los  coroneles  Tejerina,  Eche- 
nagusia,  y  el  mayor  Rodríguez  á  las  órdenes  del  coronel 
D.  Matías  Rivero,  mediando  entre  estas  dos  masas,  dos 
divisiones  de  artilleria,  compuestas  de  veinte  y  una  piezas 
de  distintos  calibres  mandadas    por    los    tenientes  coroneles 

D.  Bartolomé  Mitre  y  D.  Bernabé  Castro,  y  dirijidas  por 
el  coronel  D.  José  María  Piran. 


—  II 
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Se  apoyaban  sobre  el  centro,  formando  nuestra  izquier- 
da, Ifl  column::  Oriental  von  seis  piezas  de  artilleria,    á  las 

órdenes  de  su  gefe  coronel  D.  César  Diaz,  seguían  los  re- 
gimientos del  General  Avalos  con  la  división  del  Coronel 
Burgos  á  las  órdenes  de  dicho  General  y  cerraba  la  línea 
por  esta  parte  la  división  del  Coronel  don  Antonio  Urdi- 
narrain,  ocupando  las  estremidades  las  fuerzas  del  Coman- 
dante Paez.  Esta  línea  obedecia  las  órdenes  del  Brigadier 
General  don  Juan  Pablo  López. 

Los  cuatro  regimientos  que  manda  el  Coronel  don  Jo- 
sé Antonio  Virasoro  las  divisiones  de  los  Coroneles  Pala- 
besino,  Almada,  Zalazár  y  ambos  González  á  mis  inmedia 
tas  órdenes,  autorizado  por  V.  E.  para  acudir  á  donde  las 
circunstancias  lo  exijiesen,  constituían  las  fuerzas  fl.inquea- 
doras  de  la  izquierda.  El  ejército  vivaqueó  en  estas  posi- 
ciones hasta  que  al  romper  el  dia  3  en  este  mismo  orden 
en  columnas  paralelas  por  divisiones  se  adelantó  á  atrave- 
zar  la  Cañada  de  Morón  por  dos  puentes  situados  á  van- 
guardia de  su  estiema  derecha,  al  mismo  tiempo  que  el 
Coronel  don  José  Antonio  Virasoro  con  sus  regimientos  se 
conservaba  en  posiciones  llamando  la  atención  del  enemigo 
al  lado  opuesto  y  sobre  su  flanco  derecho. 

Después  que  la  masa  del  ejército  grande  hubo  salvado 
el  obstáculo  y  habiendo  #  dispuesto  cambiar  súbitamente  el 
plan  de  ataque,  en  vista  de  la  posición  y  línea  de  batalla 
que  ocupaba  el  enemigo;  del  Coronel  Virasoro,  que  estaba  á 
la  izquierda,  las  fuerzas  de  reserva  y  flanqueadoras  de  la 
derecha  á  las  inmediatas  órdenes  de  V.  E.  para  maniobrar 
en  persona  sobre  la  izquierda  y  centro  del  enemigo,  y  mien- 
tras que  todas    las    fuerzas    del  ejército  grande  se  echarían 
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sóbrelas  posiciones  fortificadas  que  aquel  ocupaba  á  su  de- 
recha, ordené  á  las  baterías  del  centro  sostener  un  fuego 
nutrido  sobre  las  enemigas,  hasta  qne  sirviendo  de  gloriosa 
señal  las  polvaredas  de  la  división  de  reservas  y  flanquea- 
dores  que  mandaba  V.  E.  la  cual  arrollaba  la  caballería  del 
ala  izquierda  del  enemigo,  dejando  rota  su  línea  por  un 
tercio  de  ella-  dispuse  el  ataque  general  ordenando  á  la  di- 
visión de  caballería  del  Coronel  Urdinarrain  se  corriese  al 
frente  de  nuestra  izquierda  á  desbordar  la  derecha  del  ene- 
migo, al  mismo  tiempo  que  la  división  oriental  apoyada 
por  dos  batallones  del  ejército  brasilero,  descabezando  un 
obstáculo  atravezaba  los  pantanos  del  centro  de  la  Cañada 
intermediaria  entre  ambas  líneas,  bajo  el  amparo  de  los 
fuegos  de  las  baterías  del  centro  que  adelantaba  para  traer 
sobre  sí  la  atención  de  las  baterías  enemigas  á  fin  de  tomar 

posesión  en  columna  de  ataque,  formando  ángulos  rectos 
sóbrela  derecha  del  enemigo,  amenazando  su  retaguardia  y 
dando  frente  á  las  fortificaciones  de  carretas  que  la  de- 
fendian. 

Durante   el  progreso  de    esta    evolución,  efectuada  con 

poca  pérdida  y  con  una  limpieza  de  ejecución  que  hace  ho- 
nor á  la  disciplina  é  instrucción  militar  de  los  veteranos  que 
componían  la  iz(juierda,  el  centro  avanzaba  en  columnas 
de  atatpie  sobre  las  posisiones  de  su  frente,  sostenidos  en 
este  movimiento  por  todas  las  baterías  del  ejército  que,  en 
aquel  momento  decisivo,  respondían  con  viveza  al  fuego  nu- 
trido de  las  enemigas.  Envuelta  la  derecha  enemiga  y  asal- 
tada á  la  balloneta  por  las  fuerzas  orientales  y  brasileras  al 
misino  tiempo  que  nuestro  centro  se  aproximaba  á  su  línea, 
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la  derrota  no  tardó  en  pronunciarse,  no  obstante  la  resis- 
tencia tenaz  de  la  batería  y  bataliones  atrincherados  en  la 
casa  de  Monte  Caseros  y  el  incendio  del  campo  por  ese  la- 
do, y  el  frente  que  tenia  que  recorrer  nuestro  centro  en  su 
avanze  sobre  el  enemigo. 

Tomadas  á  la  bayoneta  las  posisiones  fuertes  do  la  de- 
recha, el  enemigo  operó  todavía  un  cambio  de  frente  sobre 
su  izquierda,  y,  apoyándose  en  dos  baterías  de  lo  que  antes 
había  sido  su  izquierda  y  centro,  hizo  frente  á  cinco  bata- 
llones de  nuestra  derecha,  intentando,  si  no  disputarnos  la 
victoria,  demorar  al  menos  la  derrota  final.  Apagados  los 
fuegos  en  estos  últimos  atrincheramientos  la  derrota  del 
enemigo  se  hizo  general  y  el  teatro  de  la  persecución  abra- 
zó una  área  en  todas  direcciones  de  algunas  leguas  en 
cuadro. 

Cincuenta  y  seis  piezas  de  artillería,  la  Comisaría  é 
inmensos  parques  y  trenes  militares,  cubrian  con  su  despo- 
jo toda  la  estension  del  trayecto,  desde  Monte  Caseros  bari- 
ta Santos  Lugares,  donde  el  enemigo  logró  incendiar  siete 
almacenes  de  pertrechos  militares. 

Siete  mil  prisioneros  quedaron  en  el  campo  de  batalla 
y  en  él  y  en  los  adyacentes  el  armamento  de  mas  de  vein- 
te mil  hombres,  debiéndose  deplorar  mas  bien  que  hacer 
alarde  de  ello,  el  número  de  víctimas  sacrificadas  á  la  úl- 
tima necesidad  de  denocar  li  rnas  espantosa  y  duradera  ti- 
ranía que  ha  pasado  jamás  nación  alguna. 

Todos  los  cuerpos  del  ejército  como  las  divisiones  de 
caballería,  han  cumplido  con  su  deber  en  esta  celebre  jor- 
nada, no  permitiendo  la  naturaleza  de  este  parte  especificar 
ios  actos  con  que  se  han  distinguido  la  mayor  parte  de  los 


—   14  — 

gefes  y  oficiales  del  grande  ejército  aliado,  limitándome  á 
recomendar  á  V.  E.  !a  unanimidad  con  que  gefes  y  oficia- 
les é  individuos  de  tropa,  han  ennoblecido  tan  espléndida  vic- 
toria economizando  la  sangre  de  los  vencidos,  al  grito  uni- 
versal de  «no  maten»,  que  se   oia  por  todas  partes. 

Habiendo  el  enemigo,  deseo  aún  en  su  descalabro  de  man- 
sillar  la  gloria  del  Ejército  Grande,  organizando  fríamente 
partidas  de  salteadores  que  saqueusen  los  alrrededores  de 
Bjenos  Aires,  el  insfrascripto  lia  hecho  cumplir  las  órdenes 
de  V.  E.  para  reprimir  de  una  manera  ejemplar  tales  de- 
sórdenes, y  dejar  sitisfecha  la  vindicta  pública,  éincólumrae 
el  honor  del  Ejército  Grande  Aliado  Libertador. 

El  infrascripto  felicita  á  V.  E.  por  el  glorioso  triunfo  ob- 
tenido en  los  campos  de  Monte  Ciseros,  debido  á  las  hábiles 
disposiciones  de  V.  E.,  á  U  disciplina  y  valor  del  Ejército 
Grande,  y  álaexactitud  y  bizarría  con  que  todos  han  llenado 
sus  deberes 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Benjamín    Viras  oro. 

Dísuelto  el  ejército  después  de  tan  brillante  triunfo,  re- 
gresa á  su  patria  en  donde  recibe  la  medalla  con  que  el  Go- 
bierno Oriental,  premió  á  los  vencedores  de  Caceros. 

III 

Hasta  ahora  le  vemos  sufriendo  solamente  las  peripe- 
pecias  del  soldado,  venciendo  los  obstáculos  que  se  oponen 
á  su  marcha,  sin  doblegarse  ante  esa  voluntad  de  plomo, 
que   mata  para  obtener  su  fin.     Pero  esto,  solo  era  la  primer 
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paite,  en  la  segunda  debía  encontrar  otro  género  de  males, 
que  el  destino  le  reservaba  á  su  suerte,  tales  como  los  suce- 
sos políticos  que  por  aquel  tiempo  se  desarrollaron  en  el 
Uruguay,  cuyos  resultados  tueron  poco  halagüeños  para 
aquella  república,  por  lo  cuál  se  vieron  obligados  á  emigrar 
muchos  buenos  orientales  y  entre  ellos  el  ayudante  mayor 
Juan  Ayala,    los  que  pasar jn  al  entonces  estado  de    Buenos 

Aires,  pero  menos  feliz  q.iesus  compeñeros  tuvo  que  luchar 
hasta  con  la  miseria,  porque  ag  jtados  los  recursos  que  traía 

sin  relaciones  de  ninguna  clase,  y  á  más  no  queriendo  in- 
comodar á  las  personas  que  lo  conocían  desde  el  sitio,  y  sin 
contar  con  mas  profecion  que  la  carrera  de  lai  armas,  se  vio 
obligado  á  ingresar  al  ejército.  Por  ese  tiempo  el  mayor 
Juareguí,  había  levantado  bandera  de  enganche  en  el  local 
que  hoy  ocupa  el  Congreso  Nacional,  (  esto  tenía  lugar  el  año 
1855)-  fué  allí  donde  se  presentó  á  dicho  Gefe,  mostrándo- 
le sus  diplomas  y  despachos  que  el  Gobierno  Oriental  le  ha- 
bía estendido  en  recompensa  de  sns  buenos  servicios;  ha- 
ciendo presente  al  mismo  tiempo  la  precaria  situación  en  que 
se  hallaba.  El  mencionado  Gefe  contestó  que  no  era  posible 
admitirlo  así,  puesto  que  no  estaba  autorizado  para  recibir 
en  tales  condiciones,  pero  que  atendiendo  á  sus  circunstan" 
cias  podría  admitirlo  como  soldado  veluntario,  que  esto  haría 
presente,  como  también  del  exáinen  que  había  hecho  de  los 
documentos  presentados  comj  comprobantes;  consintiendo 
en  ello,  fué  di  do  de  alta  en  tal  carácter,  y  no  nbrado  el  mis. 
mo  dia  instructor  de  reclutas;  poco  tiempo  después  se  ordena 
á  dichas  fuerzas,  marchara  á  San  Nicolás  de  los  Ai  royos  á 
f.^  ponerse  bajo  el  mando  del  Coronel  Paunero,  á  este  bien  re- 
nombrado gete,  que  sabía  apreciar  y  distinguir   lo    que    eran 
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saciificios,  lefué  presentado  el  soldado  Juan  Ayala,  el  cua 
examinó  nuevamente  los  ante  dichos  comprobantes  y  acto 
continuo  dio  orden  de  que  se  le  hiciera  reconocer  como 
oficial  en  comisión,  regalándole  la  espada  que  cargó  y  ele- 
vando al  poco  tiempo  la  propuesta  de  alféres,  que  el  Go- 
bierno  aceptó. 

Con  este  paso,  nos  viene  á  demostrar  su  constancia  y 
bien  templado  carácter,  porque  después  de  haber  llegado  á 
la  gerarquia  de  Ayudante  Mayor,  es  difícil  empezar,  y  mas 
que  todo,  resolverse  á  empezar  nuevamente  la  carrera  des" 
de  soldado  como  lo  hizo,  viendo  que  varios  de  sus  compa- 
ñeros de  destierro  ingresaban  al  ejército  con  la  misma  gra- 
duación que  tenían  en  !a  otra  orilla  del  Plata ^  pero  en  fin, 
ya  le  tenemos  por  segunda  vez  de  oficial,  y  con  este  grado 
marcha  de  San  Nicol-í.s,  porque  la  fuerza  en  la  cual  se  encon- 
traba, pasaba  á  guarnecer  la  misma  provincia,  en  donde 
después  de  varios  combates,  luchando  dia  á  diacon  los  indios 
fué  promovido  á  teniente  2  ^  .,  pasando  al  3er  Regimiento  de 
caballeria  Dragones  de  Buenos  Aires,  cuyo  cu'jirpo  era  manda- 
do por  el  corenel  Frias. 

En  1858,  hizo  la  campaña  del  Desierto,  espedicion 
que  fué  mandada  por  el  General  Emilio  Mitre,  y  en  la  cual 
ascendió  á  teniente  i  ^  ,  pasando  al  Batallón  San  Martin, 
(mas  tarde  3  de  Línea^  que  mandado  por  e!  Coranel  Ri- 
vas  guarnecia  la  Frontera  del  Azul-  en  las  filas  de  este 
cuerpo,  asistió  a  las  basallas  de  Cepeda  y  Pavón,  pasando 
después  de  esta  última,  con  el  grado  de  Capitán  al  Ejército 
qne  se  mandó  al  interior  de  las  Provincias,  bajo  el  mando 
del  General  Pauncro,  separándose  de  él  al  poco  tiempo,  para 
pasar  á  instruir    la  Guardia  Nacional  de  Córdoba,  en  don- 
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de  fué  nombrado  Gefe  de  uno  de  los  Batallones  que  se  for. 
marón,  con  el  cual  prestó  poderoso  auxilio  al  Mayor  Mori- 
llo, que  se  encontraba  con  su  batallón  en  el  Rio  de  los 
Sauces,  en  las  peores  y  mas  criticas  circunstancias,  amena- 
zado por  la  numerosa  fuerza  del  General  Pcñaloza,  las  que 
se  retiraron  así  que  hubo  llegado  el  Batallón  Cordobés,  y 
mediante  lá  precipitada  marcha  que  le  hizo  hacer  el  ma- 
yor Ayala^  pasando  de  allí  á  la  Rioja,  bajo  las  órdenes  del 
Coronel  Sande?,  encontrándose  con  su  pequeño  Batallón, 
(de  150  hombres)  en  el  combate  de  «Loma  Blanca»,  coope 
rando  de  esta  mnnera  á  la  derrota  de  Peñaloza. 

Mas  tarde  cuando  el  Chacho  organizado  en  Córdoba, 
dispone  de  mucha  fuerza  y  de  los  recursos  que  pudo  ad- 
quirir en  esta  Ciudad,  el  Gobierno  ordena  que  parte  de  la 
columna  del  Coronel  Sandes  se  incorpore  al  General  Pau" 
ñero,  el  que  derrotó  nuevamente  en  las  Playas  á  dicho  cau- 
dillo,    en   donde  el  mayor  Ayala  con  sn  infanteria  distingue 

por  su  activ  idad. 

IV 

Asi  que  la  tranquilidad  reinó  en  las  provincias,  fla- 
meando en  todas  partes  la  bandera  azul  y  blanca  que  co. 
mo  divino  emblema,  parecía  anunciar  el  esterminio  del  cau- 
dillaje en  estas  ric\s  regiones,  cada  ciudadano  de  los  que 
formaron  aquel  ejército  destinado  á  luchar  en  bien  de  la  pa- 
tria, una  vez  que  hubieron  concluido  esas  mcnorables  jorna- 
das, se  retiraron  á  íUá  hogares  cá  compartir  con  su  familia  de- 
e  a  tranquilidad  que  ellos  con  su  valor  habian  asegurado,  pre- 
senciando con  satisfacción  el  desenvolvimiento  que   efectuaba 

el  progreso  en  este  grande  y  glorioso  territorio. 

Por  este  tiempo  el  Miyor  Ayala  regresa,    habiendo   ob- 


tenido  la  efectividad  en  el  mencionado  grado,  y  por  reso- 
lución superior  forma  dos  compañías  con  enganchados  que 
obtuvo  en  Córdoba,  con  los  cuales  se  les  destina  á  la  frontera 
de  la  Provincia,  guarneciendo  las  «Tunas»  bajo  las  inme* 
diatas  órdenes  del  Coronel  Villar, 


Cuando  se  creía  que  por  muchos  años  se  gozaría  de 
la  tranquilidad  conquistada  con  sacrificio,  á  costa  de  tanta 
sangre  vertida  por  la  unidad,  por  la  libeitad  de  la  república; 
un  acontecimiento  inesperado  vino  á  turbar  el  reposo  en 
que  estábamos;  el  Mariscal  Solano  I^opez,  Presidente  del 
Paraguay,  quien  se  encontraba  en  malas  relaciones  con  el 
Brasil,  pide  permiso  para  pasar  con  su  ejército  por  territo- 
rio argentino,  y  habiéndosele  negado,  penetra  en  la  Provin. 
cia  de  Corrientes,  cometiendo  1  os  mas  atroces  actos  de  sal- 
vagismo,  esparciendo  la  desolación  y  la  muerte,  pisoteando 
de  esta  manera  el  pabellón  que  siempre  glorioso  flameó  en 
las  alturas  mas  vecinas  del  cielo.  El  pueblo  de  la  repúbli- 
ca, celoso  siempre  de  su  integridad,  se  levanta  pidiendo  la 
guerra,  provocada  por  este  acto  inicuo;  con  tal  objeto  dase 
principio  á  los  primeros  aprestos,  y  con  este  motivo  e 
Mayor  Ayala  bajó  de  Córdoba  acompañando  al  Coronel 
Domínguez  que  traia  un  contingente  de  600  Guardias  Na- 
cionales. Encontrábase  en  el  Rosario,  cuando  recibió  la  or- 
den de  formar  el  Batallón  12  de  infantería  de  línea,  nom- 
brándosele Teniente  Coronel  y  Gefe  de  él,  sirviendo  de 
plantel  las  dos  compañías  de  enganchados,  y  otra  que  baja- 
ba délas  provincias  andinas  alas  órdenes  del  Capitán  Mana 
silla;  y  cjn  este  cuerpo  marchó  al  Paraguay  formando  parte 
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del  segundo  cuerpo    de  ejército    que  mandaba  el    General 
Emilio  Mitre. 

Atravesó  el  «Paso  de  la  Patria»,  que  las  tropas  aliadas 
tomaron  á  viva  fuerza,  antes  de  ocuparlas  posisiones  deTu- 
yutí,  donde  pasaron  después  de  este  triunfo;  se  encontró  con 
su  Cuerpo  en  la  Batalla  del  24  de  Mayo,  dia  terrible  y  de 
los  mas  sangrientos  que  tuvo  aquella  guerra,  después  del 
cual,  se  dispuso  la  creación  de  la  célebre  guerrilla  «Gloria  ó 
Muerte»,  formada  por  soldados  de  todos  los  Cuerpos,  siendo 
mandada  por  el  Comandante  Ayala;  no  podia  estar  mejor 
hechalaeleccion  del  Gafe,  para  la  guerrilla  de  tal  nombre,  la 
que  estuvo  por  espacio  de  varios  meses,  batiéndese  dia  y  noche, 
en  priíiieralínea  á  la  vanguardia  del  ejército,  hasta  que  casi 
estinguida  por  las  luchas  diarias  fué  disuelta,  incorporándv^se 
el  Comandante  Ayala  á  su  Batallón. 

Al  frente  de  su  cuerpo,  formó  parte  de  las  columnas 
de  vanguardia  de  las  tropas  que  llevaron  el  Asalto  á  Cu- 
rupaiti,  haciendo  esfuerzos  de  todo  género  en  este  terrible 
ataque,  dando  á  los  soldados,  ejemplo  de  valor,  y  llegan- 
do con  su  Batallón  hasta  las  mismas  trincheras,  las  cuales 
quiso  escalar  con  entusiasmo  heroico,  pero  le  fué  imposible, 
cayó  gravemente  herido  al  pié  de  aquel  volcan  de  plomo, 
de  donde  fué  levantado  y  conducido  á  Buenos  Ayres. 

Asi  que  hubo  salvado  de  su  grave  estado  y  cuando  es- 
tubo  completamente  restablecido  vuelve  al  Ejército  con  el 
mando  del  Batallón   i".  de  Infantería. 

Al  frente  de  este  Batallón  se  encontró  en  «Palmas», 
donde  recibió  el  grado  de  Coronel,  siendo  nombrado  Gefe 
de  la  I  ^  División  del  icr  Cuerpo  de  Ejército,  con  el  cual 
marchó  al  asalto  de  Lomas  Valentinas,  derrotando  comple- 


¿;-w     /i^.^JL.Aji. 
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tamente  al  enemigo  en  todo  el  frente  según  el  orden  de 
ataque  que  se  le  habia  designado;  mereciendo  los  honores 
de  la  jornada,  concedidos  por  el  General  Rivas  Gefe  del 
Cuerpo  de  Ejército  al  cual  pertenecia  su  división. 

Estos  episodios  de  su  vida  que  merecieron  unánime 
aplauso,  deben  recordarse  con  entusiasmo,  porque  son  dig- 
nos de  servir  de  noble  ejemplo,  para  los  que  iniciados  en 
la  carrera  de  las  armas,  aspiran^  deseando  alcansar  algún 
dia  el  más  alto  grado  de  la  gerarquia  militar;  ejemplos  de 
esta  naturaleza,  son  siempre  provechosos,  porque  á  mas  de 
examinar  el  valor  desplegado,  se  examina  también  las  dis- 
posiciones militares  que  se  han  tomado,  lo  cual  puede  dar 
una  esperiencia  teórica  (si  se  me  permite  la  espresion)  que 
mas  adelante  puede  servir  para  salvarlas  dificultades,  al  que 
se  encuentre  en  circunstancias  análogas. 

VI 

En  «Lomas  Valentinas»  el  coronel  Ayala,  nos  muestra 
su  actividad  y  el  buen  golpe  de  vista  que  posee,  para  darse 
cuenta  inmediatamente  de  la  posición  del  enemigo  aprove- 
chando las  ventnjas  oue  se  presentan  en  los  diversos  períodos 
de  la  acción,  como  se  vé  en  este  asalto,  qué  combatiendo 
desventajosamente,  salva  con  pericia  las  dificultades,  como 
nos  dice  el  coronel  Garmendia  en  estas  palabras:  «La  di- 
visión Ayala  se  hizo  un  tanto  á  la  derecha  y  salvó  el  obs- 
táculo del  adveisario,  rechazando  á  sus  sostenedores  que  se 
Replegaron  á  retaguardia  ejecutando  fuegos». 

El  todos  estos  combates  librados,  el  coronel  Ayala  con 
su  energía,  sus  disposiciones  que  forma  las  buenas  cualida- 
des del  soldado,  prestó  importantes  servicios,  contribuyendo 
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eficazmente  al  buen  éxito  en  el  cumplimiento  del  plan  de 
campaña  que  se  adoptó  y  que  modificaron  las  circunstan- 
cias,  debido  á  las  con'liciones  del  terreno  en  que  se  operaba^ 
y  sobre  el  cual  no  se  había  hecho  un  prolijo  estudio  antes 
de  abrir  dicha  campaña,  porque  como  se  vé,  no  había  pro- 
babilidades de  ella,  laque  se  llevó  á  cabo  pjr  l.ib  causas  es- 
puestas anteriormente. 

Pero  todos  estos  pequeños  contratiempos  fueron  salva- 
dos con  el  talento,  el  valor  y  la  constancia  de  los  gefes,  ofi- 
ciales y  soldados  que  tomaron  parte,  los  que  internan. lose  en 
territorio  Paraguayo,  debilitaban  cada  día  más  aquel  ejércitoi 
que  á  pesar  de  la  resistencia  heroica  con  que  se  defendían; 
fueron  vencidos  complet'imente,  fugando  precipitadamente 
del  campo  de  batalla,  el  Mariscal  Solano  López,  el  que  fué  perse. 
guido  por  fuerzas  que  se  desprendieron  con  este  objeto, 
siendo  su  vanguardia,  batida  y  derrotada  por  la  División  del 
coronel  Ayala,  en  «Paso  Hondo,»  apoderándose  de  la  arti- 
llería enemiga  y  continuando  le  persecución  durante  ese  día, 
no  obstante  una  grave  herida  de  metralla  recibida  en  ese  en- 
cuentro, la  que  se  hizo  vendar  en  medio  de  la  acción  sin 
perder  un  momento  sii  entereza. 

Esa  tenaz  persecución  le  sentó  muy  mal,  herido  como 
estaba,  su  salud  se  quebrantó  notablemente,  bajando  en  tal 
espado  á  Buenos  Aires. donde  luchó  ¡)or  mas  de  un  año  en 
tre  la  vida  y  la  muerte,  estando  á  punto  de  perder  la  pierna 
que  le  había  astillido  la  metralla*  pero  felizmente  pudo  sal- 
var en  tan  apurado  trance,  regresando  nuevamante  al  Pa- 
raguay, recibiéndose  del  mando  de  su  primera  división. 

Con  sentimiento  dejaré    sin  narrar  muchos  hechos  qnc 
le  honran  altamente,  pero  careciendo  de   esos  preciosos  da- 
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tos,  los  pasaremos  por  alto,  y  tomaremos  su  personalidad  en 
otra  época  de  su  vida 

Hemos  visto  (\ue  su  nombre  ha  figurado  ventajosamente 

en  la  guerra    con   el   Paraguay^  que   su   figura  militar  se  ha 

destacado  con  sublime  hidalguía  en  el    »Paso  de  la  Patria,» 

en  la  batalla  del  24  de  Mayo  de  1866,  en    el  11  de   Junio  de 

1866,  en  el  Palmar  y  Boquerón,  en  el  asalto   de  Curupaití, 

en  Lomas  Valentinas,  en  Paso   Hondo  y  en  fin  en  todos  los 

encuentros  habidos    en    aquella  gigantezca  lucha,  donde  ha 

flameado  orgulloso  el  pabellón  de  la  Patria. 

En  Curupaiti  se  distingue  haciendo  proezas  de  valor 
hasta  lo  imposible,  cayendo  como  bravo    al  pié  de  su  caballo^ 

notable  es  su  comportamiento  en  el  Boquerón^  en  donde  los 
cívicos  de  Córdoba  se  cubrieren  de  gloria,  en  donde  el  co- 
ronel Olmedo  á  la  cabeza  de  ese  batallón,  llegó  hasta  el  pié 
de  la  trinchera,  garganta  de  esa  boca  infernal,  permítaseme 
evocar  el  recuerdo  de  este  valiente  coronel  argentino,  ya 
que  ninguno  de  los  que  han  escr  ito  sobre  la  guerra  del  Pa. 
raguay,  le  ha  hecho  la  justicia  que  merece*,  los  que  han  es- 
crito sobre  el  combate  del  Boquerón,  no  le  han  mencionado 
en  particular,  siendo  que  á  él  le  pertenece  la  gloria  de  la 
memorable  jornada,  de  aquel  triste  día,  porque  fué  el  que 
estubo  mas  tiempo  quemándose  en  el  fuego  enemigo,  ho- 
guera en  que  sucumbieron  tantos  bravos. 

Después  de  hacer  este  breve  y  justiciero  recuerdo,  se- 
guiremos nuestro  relato  interrumpido  al  concluir  de  demos- 
trar cual  había  sido  la  conducta  del  corouel  Ayala  en  la 
guerra  meneionada^  en  donde  sacó  entre  otres  menciones 
que  le  acreditan: — Los  cordones  acordados  á  los  valientes 
de  Tuyuti — 24  de  Mayo  de  1866. 

El  escudo  con  que  el  gobierno   Nacional    premió  á  los 
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que  tomaron  parte  en  el  asalto  de  Carupai]í  — 22  de  Stiembre 
de  1866. 

I. a  medalla  acordada  á  los  que  formaron  parte  del  ejercito 
que  hizo  la  campaña  del  Paraguay, 

Teniendo  fuera  de  esta,  la  que  consiguió  anteriormente 
por  la  batalla  de  Caceros  y  en  la  cual  seláe:  «3  de  Febrero 
de  1852  —  iW  vencedor  en  Monte  Caceros.» 

En  otro  lugar  haremos  men^^ion  de  la  última  medalla 
que  ostenta  en  su  pecho,  así  que  trate  de  la  campaña  en 
que  la  obtuvo. 

Estos  premios  formarán  la  mas  preciosa  herencia  que 
a>n  orgullo  guardarán  sus  hijos,  para  recordarlas  campañas 
en  que  su  padre  conquistó  con  su  heroismu,  la  justa  repu- 
tación que  hoy  tiene. 

VII 

Declarada  la  revolución  de  Entre  Rios,  con  el  acesina- 
to  del  General  Urquiza,  que  debió  vivir  mas  años  en  e^ 
ceno  del  Pueblo,  por  quien  habia  luchado,  y  de  cuya  me- 
moria, no  borrará  jamás  el  tiempo,  por  que  su  nombre,  lo 
guarda  la  Historia  entre  los  campeones  de  la  libertad;  esa 
revelion  organizada  al  pié  del  cadáver  aun  caliente,  de  ese 
noble  mártir,  fué  condenada  por  el  pueblo  y  el  Gobierno, 
(^uien  mandó  fuerzas  para  someter  y  castigar  á  sus  actores, 
por  lo  cual  el  Coronel  Ayala,  bajó  con  el  i.®  de  Infan- 
tería á  dicha  Provincia,  inccrporandose  al  Ejército  del  Pa- 
raná, ([ue  mand;iba  el  (k-ncial  Conesa  en  li  primera  re- 
velion Jordanist.i;  en  cuyo  Ejército  fué  n.jiubrado,  Gefe  de 
la  Vanguardia,  mas  tarde  Gefe  de  Estado  mayor  y  por  úl" 
timo  asumió  el  mando  en  Ge'c,  por  haberse  retirado  el 
General  Conesp.. 
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Después  de  emprender  algunas  operaciones  sobre  el  ene- 
migo, se  separa  del  cuerpo  de  Eje'rcito  que  mandaba,  por 
ciertas  cuestiones  habidas  con  otros  Gefes,  por  motivos  que 
se  relacionaban    con  el   éxito  de  las  operaciones. 

En  todos  los  momentos  y  en  todos  los  puestos  que 
desempeño  en  el  referido  Ejército,  cumplió  fielmente  con 
su  deber,  como  podrá  verse  en  estas  palabras  sacada  déla 
memoria  anual  que  el  General  Gainsa,  presenta  como  Mi- 
nistro y  en  la  cual  dice;  Avisadrj  por  el  General  Conesa 
que  aquel  Crefiriendose  al  enjmigo^  marchaba  sobre  el  Pa- 
raná desguamecido  aun,  mande  un  Vapor  al  General  Gelly 
para  que  inmediatamente  ordenara  la  remisión  de  dos  ba- 
tallones. 

El  baílente  General  Ayaln,  ai  mando  del  i.^  de  Li- 
nea llegó  á  la  plaza  en  momentos  que  el  enemigo  la  ata- 
caba, y  tomando  la  iniciativa  le  obligó  á  retirarse»  Después 
de  dejar  el  mando  de  aquel  cuerpo  de  Ejército  por  las  cau- 
sas antedichas,  pasó  á  la  Ciudad  de  Córdoba;  hasta  que 
ternuna  a  la  primera  rebelión  Jardinista,  fué  pedido  por 
el  Gobernador  de  Entre  Rios,  para  encomendarle  el  mando 
de-la  G.iardia  Nacioiai  de  esa  Provincia,  recomendándole 
la  vigilancia  de  las  fronteras  de  la  misma,  todo  lo  cuaj 
aceptó,  con  autorización  del  Gobierno  Nacional 

Cuando  habia  principiado  á  organizar  esas  fronteras, 
estalló  la  segunda  rebelión  Jordanista,  siendo  nombrado  Co- 
mandante en  Gcfe  del  ejército  del  Paraná,  con  elcua!  se  piis(j 
en  campnñ;!,  teniendo  cumo    director  de  la  guerra  al    señor 

ministro    Gainza;    persiguiendo  constantemente  al   enemigo' 
le    batieron    varias  vees  y    después  de  algunas  escaram  ¡sas 
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le    derrotaroii    completamente    en  Dan  Gonzalo,  sofocando 
asi  aquella  rebelión. 

VIII 

Después  de  estallar  la  rebelión  de  Setiembre  de  1874,  se 
le  encomendó  la  formación  de  un  Ejército  de  reserva  el 
cual  organizó  con  la  guardia  nacional  del  Rosario  y  algunas 
de  otras  provincias,  marchando  con  ese  ejército,  del  Rosario, 
en  dirección  á  las  provincias  andinas  pjr  cayos  parajes  an- 
daba el  ejército  rebelde,  el  que  tu  é  batido  por  el  coronel 
Roca  en  los  campDs  de  Santa  Rosa,  antes  que  llegara  el 
Coronel  Ayala,  por  lo  cual  se  disolvió  el  ejército  que  habla 
organizado  con  los  referidos  guardias  nacionales;  pasando 
nuevamente  á  ocuparse  de  lo   que  onteriormenta  se  le  había 

encomendado,  trabajando  con  laboriosidad  durante  el  tiempo 
que  desempeñó  aquella  misión,    aprovechando  asi  de  aque- 

a  paz  y  tranquilidad    que    disfrutaba   el    pais,  prosperando 
y  engrandeciéndose  mas  y  mas. 

Esa  calma  en  que  estábamos,  no  duró  mucho  tiempo^ 
1  solo  parecia  que  los  acontecimientos  habían  concedido  dos 
años  de  tregua,  porque  en  Noviembre  de  187 6,  se  levanta 
por  tercera  vez-el  partido  jordanista  en  Entre-Rios,  ponién- 
dose otra  vez  López  Jordán  á  la  cabeza  de  los  rebeldes,  por 
cuyo  motivo  el  Coronel  Ayala  forma  una  columna  de  400 
Guardias  Nacionales  de  caballería,  ciento  y  tantos  infan- 
tes, organizados  también  con  la  ligereza  que  lo  permitian 
las  circunstancias;  saliendo  sin  pérdida  de  tiempo  del  Pa 
rana,  en  persecución  de  los  rebeldes  í\vc  contaban  con  ma- 
yor número  de  fuerzas.  Después  de  una  precipitada  mar- 
cha, de  una  obstinada  persecución  de  siete  dias,  y  cuando 
los  rebeldes   se  creian  muy  distante  de  to  Ja  fuerza  del   Go- 
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bierno,  abrigando  la  esperanza  de  formar  un  ejército  mayor, 
fueron  alcanzados  por  el  Coronel  Ayala  en  «Alcaracito», 
donde  después  de  un  reñido  combate,  les  derrotó  por  com- 
pleto, perdiendo  toda  la  fuerza  con  que  contaba  López 
Jordán,  el  cual  se  salvó  milagrosamente,  siendo  después  to- 
mado en  las  fronteras  de  Corrientes  por  las  autoridades  que 

guardaban  aquellos  puntos. 

Aquí  podemos  observar  la  rapidez  con    que    organiza 

esos  cuantos  hombres,  saliendo  en  persecución  de  un  ejérci- 
to doblemente  mayor,  al  cual  alcanza  y  vence,  debido  á  la 
rapidez  de  las  marchas  y  á  la  decisiva  cnerjía  con  que  aco- 
mete en  aquel  desigual  y  reñido  combate-  estas  precipitadas 
marchas  efectuadas  en  siete  dias,  sun  las  que  le  elaboran 
el  triunfo,  las  cuales  ro  pueden  menos  que  admirarnos,  en- 
contrándoles mucha  semejanza  por    su    rapidez,  á     las  que 

efectuaba  el  primer  Capitán  del  siglo,  en  sus  campañas  á  Ita- 
lia y  á  las  cuales  según  él,  debió  la  mayor  parte  de  sus 
triunfos. 

Los  campos  de  «Alcaracito»,  fueron  testigos  de  tan 
brillante  hecho  de  armas,  que  fué  premiado  por  el  Presi- 
dente de  la  República,  quien  le  dio  el  grado  de  General 
sobre  el  campo  de  batalla,  como  se  verá  en  este  telegrama 
que  le  envió: 

«Señor  Coronel  Ayala: 

«Recibo  su  telégra, — Reputo  la  jornada  decisiva  para 
la  restauración  del  orden  y  prevalecimiento  de  la  ley. 

«Puedo    discernirle  con  justicia  los  honores  del  triunfo.     ' 
A«:í,  después  de  haber  oído  la  opinión    de  mis  Ministros,  hago 
uso  de  las  facultades  que  la  Constitución  me  confiere  y  le  in- 
visto con  el  empleo  de  General  de  los  ejércitos  de  la  Repú- 
blica, y  lo  saUíd'í  con  esto  alto  título  en  presencia  de  sus  sol 
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dados  antes  que  hiya  abandonado  el  campo  de  su  victoria». 

Desde  aquel  dia  que  recordará  con  pesar  aquel  caudillo 
por  haber  encontrado  allí  sn  calvario,  el  General  Ayala 
permaneció  en  Entre-Rios  como  Inspector  de  Milicias;  cuyo 
cargo  desempeñó  hasta  que  producida  la  rebelión  de  188'^,  le 
encomendó  el  Gobierno  Nacional  la  formación  de  un  ejérci' 
to,  compuesto  únicamente  de  la  Guardia  Nacional  de  Entre- 
Rios,  con  el  cual  después  de  organizado  invade  á  la  Provin. 
cia  de  Corrientes,  la  que  se  había  levantado  en  armas  contra 
la  Nación,  y  ala  cual  hizo  deponer  sus  armas. 

Tan  luego  como  hubo  pacificado  esta  provincia  y  di- 
suelto el  ejército,  fué  nombrado  Inspector  General  é  Inten- 
dente militar  da  1 15  Provincias  di  Eitre-Rios  y  Corrientes* 
cuyo  cargo  desempeñó  hasta  que,  sancionada  la  ley  de  ascen- 
sos militares  vigente,  se  le  dio  el  mando  accidental  de  la  4.  ^ 
División,  pasando  al  poco  tiempo  á  mandar  h  3.^  División 
que  guarnecia  la  Pampa  Centrr.l. 

IX 

Antes  de  teruíinar  este  trabnjo  desearia  presentar    poj. 

orden   de    fochas,  las    distintas  épocas  en    que  ha    recibido 

sus  ascensos,  pero  faltándome  algunas  de  estas  fechas,  solo 

colocaré  las  que  he  conseguido  y  que  sonde  la  mayor  par* 

te  de  sus  despachos. 

Fué  ascendido  á  Teniente    i/'  el   20  de  Mayo  de  1858 

Ayudante  Mayor     el   1 1   de   Agosto  de  1 860. 

En  Córdoba  obtuvo  despacho  de  Sargento  Mayor  de 
2."  Batillon  de  Guardias  Nacionales  con  fecha  13  de  Di- 
ciembre de  1 86 1. 

Sargento  Mayor  delinca  en  el  ejercito  de  la  República 
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el  1 5  de  IMayo  de  1863. 

Los  despachos  de  Teniente  Coronel  Graduado  le  faeron 

estendidos  el  13  de  Octubre  de  1864. 

El  empleo  de  Teniente  Coronel  y  GjFí  del  Batallón  13 

delinéale  fué  conferido  el  21  de  Agostode  i8óó. 

Coronel  Graduado  de  Infantería  de  línea  el  10  de 
Agosto  dei868-,  consiguiendo  la  efectividad  del  misiiit)  gra- 
do y  el  nombramiento  de  G^fe  del  ler.  B  itallon  de  infantería 
de  línea,  el  i.''  de  Marzo  de  1869. 

El  grado  de  Coronel  Miyor  de  los  ejércitos  de  la  Repú_ 
blica,  fuédado  enel  campo  de  batalla  el  7  de  Diciembre  de 
1876. 

El  grado  de  General  de  Divsion  le  fué  conferido  con 
fecha  6  de  Noviembre  de  1882. 

X 

Me  olvidaba  decir  que  después  de  terminada  la  segun- 
da    rebelión     de  Entre-Rios     en     la     cual     recibió     como 

he  dicho  el  grado  de  General  en  el  campo    de  batalla,    es 
también  premiado  p^r   el    pueblo   con    una    medalla    en  la 

que  se  lee  lo  siguiente: 

«El  Pueblo  de  Gaaleguaychú  al  General  Ayala    vence. 

dor  en  Alcaracito.   Diciembre   7.  de  1876.» 

Tales  son  las  patentes  que  acreditan  los  servicios  del 
viejo  soldado  que  ha  empleado  la  mayor  parte  de  su  vida 
en  servicio  de  la  patria,  sin  que  los  años  hayan  conseguido 
disminuir  su  actividad,  ni  cambiar  esa  férrea  voluntad,  ca- 
racteristica  en  los  que  como  él,  han  templado  su  alma  en 
el    infortuno. 

Conquistado  el  inmenso  territorio  ocupado  por  el  salvoje 
y  establecida    la    línea   de  fortines  que  garantia  el  abance, 
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sometiendo  diariamente  á  esos  indios,  obligándoles  á  parti 
cipar  de  las  bentajas  que  ofrece  la  sivilizacion;  hecho  esto 
ensanchado  así  el  territorio  hasta  la  linea  determinada  por 
los  barrancos  del  Rio  Negro  y  Nauqiien,  el  Gobierno  pira 
asegurar  mas  el -rápido  destmbolvimieuto  que  operaria  el 
progreso  en  aquellas  quince  mil  leguas  conquistadas,  di- 
vidió el  territorio  en  varias  gobernaciones,  siendo  el  Gene- 
ral Ayala  el  designado  para  ocupar  el  Gobierno  cibil  del 
territorio  en  que  se  hallava. — Panpa  Centcal. 

Inmediatamente  de  envestir  este  nuevo  cargo,  dá  princi. 
pió  á  organizar  su  go')ernacion,  que  quien  la  hub'era  visto 
en  el  tiempo  en  que  se  recibió,  hoy  no  la  conoceria,  en 
ella  se  han  levantado  pueblos  ([uc  mañana  serán  grandes 
ciudades,  como  Hacha,  Victorica  y  otros  en  que  se  han 
difundido  de  la  educación  primaria,  en  que  la  colonización 
sigue  su  marcha  progresiva  mediante  la  protección  que  se 
le  presta,  en  que  el  amor  al  trabajo  es  el  sentimiento  que 
domina  á  aquellos  havitantes. 

Organizada  su  gobernación  regulando  en  lo  posible  la 
buena  marcha  de  esta,  á  pesar  de  las  dificultades  que  en- 
cuentran la  marcha  de  las  cosas  en  su  principio,  y  puesta 
ya  en  un  orden  que  demostraba  su  buen  régimen  adminis- 
trativo, el  Genéial  Ayala  baja  pjr  algún  tiempo  á  Buenos 
Ayres;  y  encontrábase  allí  cuando  el  caudillo  Toledo,  der. 
rocando  á  las  autoridades  de  la  Provincia  de  Corrientes 
quiere  implantar  su  voluntad,  por  cuyo  motivo  el  Gobierno 
Nacional  toma  la  intervención  que  le  corresponde  en  caso 
de  comnocicn,  y  nombra  al  General  Ayala  para  pacificar 
á  aqjella  Provincia,  y  tan  luego  de  recibir  esta  orden  se 
pone  en  marcha;  una  vez  que  hubo  llegado    á  la   Provincia 
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de  Corrrentes  hace  huir  precipitadamente  al  caudillo  que 
había  alterado  el  orden,  el  que  por  no  caer  prisionero  se 
interna  en  el  Brasil;  el  General  Ayala  arregla  todo  con  un 
tino  especial  y  restituye  á  las  autoridades  legal  mente  cons- 
tituidas, regresando  á  Buenos  Aires  á  dar  cuenta  al  Gobier- 
no, de  haber  cumplido  con  lo  que  se  le  habta  encomenda 
do,  que  como  siempre  se  desempeño  con   altura. 

XI 

Tal  es  á  grandes  rasgos  la  vida  militar  del  Genera 
Don  Juan  Ayala,  que  al  presentarla  en  estas  páginas,  me 
resta  adbertir  que  si  he  omitido  algunos  hechos  que  alta- 
mente le  honran,  es,  porque  hé  emprendido  este  trabajo 
sin  pedir  al  señor  General  los  datos  necesarios.  Y  si  esta 
publicacicm  c.».rece  de  otro  mérito,  tendrá  por  lo  menos  el 
que  puedan  darle  mis  amigos  bajo  cuyo  amparo  la  coloco 
y  el  que  me  corresponde  en  la  elavoracion  de  este  peque- 
ño ensayo. 
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